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Arceo
¿Qué tienen en común un bálsamo renacentista usado para curar las úlceras, una porcelana subastada en la casa Dorotheum de

Viena el año 2001 y un médico extremeño del siglo XVI? La palabra Arceo. Tres esquinas de un apellido (latinizado Arceus, Arcaeo y

Archaeus): el del médico inventor del ungüento compuesto de manteca de cerdo y sebo de carnero, esencia de trementina y goma

elemi y, a la sazón, el lema que adorna una bella cerámica.

Francisco de
Arce o
Arceo. Un

extraordinario
médico y ciruja-
no del siglo XVI
poco conocido
en su patria chi-
ca. Las noticias
sobre su longeva
vida (vivió más
de ochenta años)
son pocas y con-
fusas. Nació en
1493 en Fregenal
de la Sierra
(Badajoz), enton-
ces Frexenal,
aunque la Enci-
clopedia Espasa

se empeñe en hacerlo sevillano, ciu-
dad donde murió. De su infancia y
juventud se ignora todo. Estudió en la
Universidad de Alcalá de Henares,
donde debió de estar matriculado
antes de 1513. Trabajó como médico
en los hospitales del Monasterio de
Guadalupe, en Badajoz y en Llerena y
su comarca. Lo dice él: ‘Hallándome
de médico en el convento de Guadalu-
pe, se presentó un hombre en el año de
1516...’. De Badajoz, apenas hay noti-
cias. Respecto a su labor en Llerena,
también lo afirma él y lo certifica
Benito Arias Montano, a quien enseñó
el arte de la Cirugía. En el prólogo de
su excepcional libro, el titulado ‘De
Recta curandorum vulnerum ratio-
nem...’, del que trataremos más ade-
lante, escribe Arias Montano: ‘Fran-
cisco de Arce... el cual me ofreció su
casa cerca del hospital y se empeñó en
enseñarme el arte de la cirugía que el
usaba según la oportunidad del lugar y
momento...’. La amistad con Arias
Montano y el hecho de ser el instruc-
tor (en las cosas quirúrgicas) de tan
insigne maestro indica la importancia
del personaje que presentamos. Arias
Montano nació cuando Arceo tenía 34
años, por lo que no pudieron ser con-
discípulos en Alcalá, como sostiene
algún erudito. También enseñó a otros
colegas: el famoso doctor Ceballos,
médico de Carlos I en Flandes; el doc-
tor Moreno, médico de las Infantas
españolas; el doctor Robledo, un pio-
nero en el estudio de la hidrofobia; y el
doctor del Águila, cirujano de Carlos I
por solicitud de Felipe II. Pudo tener
un hijo, con su mismo nombre, joven
médico y astrónomo cuyo epitafio en
forma de epigrama escribió Arias
Montano. Poco más, que no deja de
ser importante, se sabe de la biografía
y del círculo afectivo del ciudadano
Arceo.

JOYA BIBLIOGRÁFICA
Francisco de Arce escribió un libro en
latín, el idioma culto y científico de la
época. El título exacto de la obra es
‘De Recta cvrandorvm vvlnervm
rationem, et alli eius artis praeceptis
libri I. Francisco Arcaeo Fraxinalensi,
Doctore Medico & Chirurgo, auctore.
Eivsdem De febrium curandorum
ratione. Antverpiae, Ex officicina
Christophori Plantini, Architypogra-

phi Regij, M.D.LXXIIII’. Se puede
simplificar en ‘De Recta curando-
rum...’, escrito por Francisco Arceo,
de Fregenal, Doctor en Medicina y
Cirujano, publicado en Amberes, en el
taller de Cristóbal Plantino, tipógrafo
real, en 1574. Que nació en Fregenal y
que fue Doctor en Medicina, además
de Cirujano, no cabe duda. Este últi-
mo detalle, reconocerse como opera-
dor, tiene mucho interés pues su for-

mación científica y mentalidad rena-
centista le hizo ser muy crítico con el
gremio, cuando él fue el máximo
exponente de la cirugía de vanguardia
de entonces (algunas de sus técnicas
todavía se hacen). Eruditos como Sán-
chez Granjel, Olmedilla y Puyg,
López Piñero o Riera lo consideran el
primer gran cirujano de su siglo, el
máximo exponente de la cirugía euro-
pea del XVI, antecedente de Dionisio
Daza Chacón, Andrés Alcázar, Barto-
lomé Hidalgo de Agüero, Francisco
Díaz, Juan Fragoso y Juan Calvo. 

IMPRESOR DE ARIAS MONTANO
El libro se publicó seis años antes de
su muerte en la imprenta del  francés
Cristóbal Plantino, el impresor más
importante de la época quien impri-
mió la Biblia Regia de Arias Montano.
‘De Recta...’ se reeditó, de nuevo en
latín, en 1658, ahora en Ámsterdam,
en la imprenta de Pedro Van de Berge
(‘De Recta cvrandorvm vvlnervm
rationem, et alli eius artis praeceptis
libri I. Ejvsdem De febrium curando-
rum. Amstelodami, Ex officina Petri
Van de Berge’). Se difundió por Euro-
pa de inmediato. La edición inglesa,
sobre cuya copia trabajamos nosotros,
se titula ‘A most excellent and com-
pendious method of curing woundes
in the head, and in other parts of the
body, with other precepts of the fame
Arte, practised and written by that

famous man Franciscus Arceus, doc-
tor in Phisicle & Chirurgery, and
translated into English by John Read,
Chirurgion. Imprinted in London by
Thomas East, for Thomas Cadaman’.
No hay espacio para comentar esta
joya de la bibliofilia pero no podemos
dejar de citar lo siguiente: Arceo fue
un pionero en neurocirugía, cirugía
torácica, cirugía de la mama, ortope-
dia infantil (inventó el calzado ortopé-
dico) y cirugía plástica: asombrados se
quedarían los cirujanos franceses que
acaban de hacer el primer trasplante
facial si leyeran la reconstrucción qui-
rúrgica hecha por Arceo a un paciente
con la cara destrozada; hasta fue pre-
maturo en la cirugía taurina: recons-
truyó una cornada que entró por el ojo
y salió por la oreja. También se atrevió
con el tratamiento de la sífilis (morbo
gallico), lo que le liga a su estancia en
los hospitales de Guadalupe. Esta edi-
ción inglesa aporta, por primera vez
en la historia, la traducción al inglés
del juramento hipocrático. Tras la
inglesa hubo ediciones en alemán
(1600; Nuremberg, 1674; 1717), en
francés (París, 1634) y en holandés
(Leeuwarden, 1667). Hoy existen
ejemplares de estas primeras edicio-
nes en la Biblioteca Nacional de París,
la Universidad de Harvard, la Univer-
sidad de Washington, la Universidad
de Glasgow, Londres, la Universidad
Complutense de Madrid y en algún
otro sitio. No conocemos de ningún
ejemplar en Extremadura.

SUGERENCIAS
Cabe hacer una sugerencia final: la
Biblioteca General de Extremadura,
auspiciada por la Presidencia de la
Junta de Extremadura y de sus Conse-
jerías de Sanidad y de Cultura, debería
adquirir uno de estos raros ejemplares
para los anaqueles de la biblioteca
extremeña, como patrimonio y legado
científico y cultural extremeño (pode-
mos aportar información al respecto).
Una sentencia de Horacio (Odas o
Carmina), que se escribe aquí en el
latín original como homenaje al culto
médico extremeño, dice lo siguiente:
‘Odi profanum vulgus et arceo’; es
decir, detesto a la gente ignorante y la
mantengo alejada de mí. Se debe
interpretar como el repudio del sabio
al aplauso multitudinario, a la incultu-
ra, a la ignorancia y su demanda de lo
selecto, de la instrucción, del buen
gusto, del saber. Arceo, en latín, es el
presente indicativo del verbo arcere
que tiene diversas acepciones: apartar,
mantener alejado, silenciar, callar,
encerrar. No se debe aplicar por más
tiempo el excluyente arceo latino al
ilustre médico extremeño Arceo:
debemos acercarlo y acercarnos a él.
Arceo es el más importante cirujano
de la historia de la vieja Extremadura
y uno de los gigantes de Europa. Tan
grande como desconocido por sus pai-
sanos. Con Wilhelm Dilthey, Ortega y
Laín, sostenemos que el ser humano
es su historia. Un pueblo con alma
debe recuperar y escribir la memoria
de su pasado para afianzar los pilares
del futuro.
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HISTORIA

Trepanación en una edición del libro de Arceo.
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Nació en Fregenal de la Sierra... y
trabajó como médico en los hos-
pitales del Monasterio de Guada-
lupe, en Badajoz y en Llerena y
comarca.

...escribió un libro en latín, el idio-
ma culto y científico de la épo-
ca...‘De Recta cvrandorvm
vvlnervm rationem, et alli eius
artis praeceptis libri I.

...su formación científica y mentali-
dad renacentista le hizo ser muy crí-
tico con el gremio, cuando él fue el
máximo exponente de la cirugía de
vanguardia.
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